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DIOS ES AMOR

Muchas veces nuestra fe en  Dios es algo más postulado que realmente conocido. Lo reconocemos como el Necesario, como la Verdad incomprensible que sustenta las verdades que comprendemos, como el Bien fundamental que sustenta los bienes que disfrutamos... 

Afirmar a Dios es afirmarlo como aquello que no podemos explicar, como aquello que es absolutamente primero y gratuito. Dios como última o suprema explicación de todo, no se explica a partir de nada más: todo lo fundamenta sin que él mismo haya de ser fundamentado por nada... Por eso creer en Dios es abrirse y entregarse al Misterio fontal de todo; es saberse acogido en este Misterio de gratuidad, que no puede ser propiamente conocido, explicado, demostrado o probado a partir de nada, a pesar de ser postulado, supuesto y dado a partir de todo. 

Si llegamos a perder el sentido del misterio de Dios, entonces entramos en un terreno peligroso. Si cedemos a la pretensión de manipular el Misterio de Dios, de aprisionarlo en nuestros conceptos y esquemas, el Dios real y verdadero se escabullirá de nuestras manos. Si empezamos a querer comprenderlo, imaginarlo, construirlo según la medida de nuestra mente o de nuestro deseo, entonces, sin darnos cuenta, no encontraremos con "un ídolo" entre las manos, un Dios deformado, hecho a la medida humana. 

Resulta que Dios, que tendría que ser principio de inteligibilidad y de sentido, puede ser fácilmente manipulado y desfigurado. Por ello lo decisivo no es preguntar si uno cree o no cree en Dios, sino en qué Dios hemos de creer. Por algo la Biblia después de mandar ante todo amar a Dios sobre todas las cosas, mandaba seguidamente no tomar el nombre de Dios en vano ni hacerse imágenes de Dios.

Y con todo, es necesario salir a la búsqueda del Dios auténtico precisamente para exorcizar de una vez los falsos ídolos, las divinidades manipuladas por los intereses de los hombres. Es verdad que por su hondura, por su luz cegadora, no podemos contemplarlo fijamente tal como es; pero podemos intentar ver cómo su resplandor ilumina las realidades que están a nuestro alcance. 

En definitiva, conocemos de Dios aquello que de él se manifiesta en las realidades o acontecimientos de nuestro mundo; o, diciéndolo en un lenguaje más clásico, conocemos de Dios lo que él nos ha revelado de sí mismo. 

El cristiano cree en el Dios viviente, que vive en la vida trinitaria y que es capaz de comunicarnos su propia vida trinitaria con la comunicación del Hijo y del Espíritu.  Dios se nos muestra como aquel que es plenitud del ser y que comunica el ser, como luz que «ilumina a todo hombre» (cf. Juan 1, 9), como el que vive y da la vida. Se nos muestra sobre todo como Amor, según la bella definición de la primera carta de Juan (cf. 1 Juan 4, 8). Él es amor en su vida íntima, en el que el dinamismo trinitario es precisamente expresión del amor eterno con el que el Padre genera al Hijo y juntos se entregan recíprocamente en el Espíritu Santo.

El misterio de la Santísima Trinidad nos revela el rasgo característico y esencial de la fe cristiana. Toda la fe cristiana se resume en esta frase sencilla e inmensa: "DIOS ES AMOR" (1Jn/4/16). Nunca se ha dicho nada tan alto sobre Dios. Nunca se ha dicho nada tan alto sobre el amor. Nunca se ha dicho nada tan alto, tan hondo y medular sobre la fe y la vida cristiana.

DIOS ES AMOR: Esta breve frase nos brinda la perspectiva exacta para contemplar el misterio trinitario. El Padre no vive en una insondable soledad, ensimismado en sí mismo y en su infinita perfección, sino que vive totalmente vuelto, referido, ofrendado hacia el Hijo y el Espíritu Santo. El Padre es amor; por consiguiente es relación, entrega, donación, puro gesto de amor al Hijo y al Espíritu.

El Hijo no vive clausurado en sí mismo, sino que vive totalmente dirigido, orientado hacia el Padre y el Espíritu. El Hijo es amor; por consiguiente, es relación, entrega, donación, puro gesto de amor al Padre y al Espíritu Santo.

ADVANCE \d4El Espíritu Santo no es lejanía. Vive en el Padre y en el Hijo, porque es el Espíritu del Padre y del Hijo. El Espíritu es amor; por consiguiente, es relación, entrega, donación, puro gesto de amor al Padre y al Hijo.

ADVANCE \d4El "dogma trinitario" nos manifiesta así que  Dios no es insondable soledad, lejanía, infinita frialdad, sino comunión, relación, calor de hogar, vida, amor.  Dios no es un ser solitario, condenado a estar cerrado sobre sí mismo, sin alguien con quien comunicarse. Un ser inerte, que se pertenece sólo a sí mismo, autosatisfaciéndose aburridamente por toda la eternidad.

ADVANCE \d4Dios es Donación absoluta, Diálogo eterno, Comunión sustancial. Dios es esencialmente relación. Desde el principio, Dios ha pronunciado una Palabra plena -el Hijo-, y desde el principio ha existido entre ellos una relación misteriosa de amor -el Espíritu-. Es decir, que Dios es Diálogo y Amor, formando la comunidad más perfecta y profunda, donde todo es común, donde no existen diferencias, preferencias, jerarquías, distancias; pero donde todas las personas son respetadas en su máxima dignidad e identidad.

Donación-Comunicación-Comunión.

ADVANCE \d4Donación.  El amor de Dios es enteramente generoso. Es donación total y gratuita. La creación entera es un desbordamiento de su generosidad. Pero hay en Dios una donación primera, fontal, origen de todas sus donaciones. La inmensa novedad de la confidencia Trinitaria es que Dios es Amor porque él no posee su ser más que para comunicarlo. Tiene posesión de sí  mismo para hacer de su ser un don total. Dios es totalmente pobre, porque se hace don de Amor.

 Es la autodonación total del Padre en el Hijo. El Hijo nace de las entrañas del Padre y lo recibe todo de El.  El Padre no se vacía, pero el Hijo se llena enteramente del Padre. Así, todo lo que tiene el Padre lo recibe el Hijo, de manera que no pueden distinguirse en nada, si no es en la relación paterno-filial. "Todo lo que tiene el Padre es mío" afirma Jesús. Donación que se extenderá igualmente al Espíritu. «Tomará de lo mío». El Padre, por tanto, no se reserva nada para marcar, digamos, diferencias; lo da todo y se da del todo. Derramándose a sí mismo, engendra al Hijo. Dándose, fecunda.

Dios subsiste totalmente en el estado de don, ofrecido y dado en una eterna paternidad, e un eterno nacimiento, en una eterna aspiración y respiración de Amor. No han nada en Dios que no sea desapropiación.  Su unicidad no puede ser más que un unicidad de santidad y de amor. Y las Personas divinas son esta sinfonía de relaciones por la cual la divinidad se desapropia totalmente de ella misma. Dios es Dios porque precisamente él no se ciñe a sí mismo, porque él es fuente de Amor, de vida, de luz.

Comunicación: Dios no es Silencio, es Palabra. Dios no es secreto, es comunicación. El Padre no se reserva ninguna idea brillante. El Hijo es la respuesta agradecida al Padre, el diálogo permanente con el Padre, la comunicación abierta. El Hijo es la palabra del Padre, su sabiduría, todo su saber, su pensamiento, su idea. Sólo con mirarse se comunican plenamente.

